






las tendencias que corresponden a una u otra de
las dos especies.

Configuración de la cabeza (figs. 1-2).

El hocico es corto, pero algo más alargado que
en palpeb1'o8U8(fig. 4) ; la punta es roma y voltea-
da hacia arriba, no tan pronunciadamente como en
palpebrosus (fig. 4). El Canthus rostralis está
presente y, por eso, el declive lateral de los maxila-
res pronunciado, parecido a palpebro8U8.

Escamado (figs. 2, 9, 10).

Post-Occipitales. Existen dos (2) hileras, la pri-
mera de las cuales consiste en escamas grandes, la
segunda en más pequeñas (fig. 2) ; éstas últimas
son anchas como las de palpebrosus del mismo ta-
maño (fig. 6) Ymás grandes que las de trigonatus
(fig. 5).

Cervicales. Existen cinco (5) hileras, cada una
de las cuales está compuesta de 2-3-4-2-2 es-
camas individuales respectivamente (fig. 2) ; son
más parecidas a las de trigonatus (fig. 5) por su
posición irregular.

Dorsales. Existen 18 hileras longitudinales, la
más ancha de las cuales contiene 7 escamas. Vir-
tualmente no hay una diferencia marcada entre las
dorsales del híbrido y las de palpeb1'o8U8 (figs.
8 -9).

Presacrales y Sacrales (fig. 9). Ambas consis-
ten en cuatro (4) escamas encrestadas a lo largo
de su longitud total en cada hilera; no se distin-
guen de las de palpebrosus (fig. 8).

Caudales, Cresta caudal doble (fig. 9). Se com-
pone de nueve (9) segmentos. Es pronunciada-
mente intermediario entre ambas especies respecto
a su configuración: ancho como en trigonatus
(figs. 7, 8) aunque menos, las escamas de las dos
hileras externas son algo triangular y volteadas
lateralmente (fig. 9), pero en su totalidad son más
parecidas a las de palpebrosus (fig. 8).

Cresta caudal sencilla. Siendo mutilada, tiene so-
lamente cinco (5) sectores; su extremo posterior
está regenerado, carece de escamas y .es de color
negro (fig. 1) ; mide 47.0 milímetros.

Ventrales (fig. 10). Existen 23 hileras longitu-
dinales, la más ancha de las cuales consiste de 16
escamas cuadradas o placas, lo que corresponde al
escamado ventral de palpebro8U8.

r,oloración (figs. 1, 2, 10).

El color de la tabla craneal (fig. 2) y del hocico
(fig. 1) es intermediario, es decir, menos pardo
oscuro que en trigonatus (fig. 3) y no tan rojizo
de herrumbre como en palpebro8U8 (fig. 4). En
cambio, el de la mandíbula es igual a trigonatus,

amarillo con fajas pardas oscuras (fig. 1) ; lo mis-
mo se puede decir de la coloración del cuerpo y cola
(fig. 1), con la sola excepción de las fajas trans-
versales angostas de color de cuerno en la parte
lateral de la cola (fig. 1), iguales a las de palpe-
brosus (fig. 4).

La parte ventral muestra manchas negras gran-
des sobre un fondo blancuzco en el vientre y fajas
transversales negras en el sector de la cresta cau-
dal doble (fig. 10) y, por eso, su coloración no se
distingue de la de un palpebrosus (fig. 11).

Conclusión. El híbrido muestra caracteres mor-
fológicos externos claramente discernibles de am-
bas especies del género Paleosuchus. Respecto a la
configuración de la cabeza, se nota una marcada
tendencia hacia el fenotipo de P. palpebrosus.

En lo concerniente al escamado, el post-occipital
es igual a el de palpebrosu.~, el cervical más a tri-
gonatus, el dorsal, inclusive el presacral y sacral,
es virtualmente igual al escamado de palpebrosus;
en cambio, la cresta caudal doble tiene caracterís-
ticas intermedias de ambas especies, aunque su
aspecto general es más parecido a la de palpebro-
sus.. el escamado ventral es igual al de palpebrosus.

Respecto a la coloración, la de la tabla craneal
y del hocico es intermedia; la de la mandíbula y
del cuerpo igual a trigonatus, mientras que el color
de las fajas transversales, situadas en la parte la-
teral de la cola, como también el de la parte ven-
tral, no se distingue de P. palpebrosus.

Es evidente que en total existe una inclinación
notablemente mayor hacia los caracteres fenotí-
picos de palpebro8U8que de trigonatus. A pesar de
eso, el híbrido, actualmente mantenido vivo, junto
con unos seis P. palpebrosus, en el Instituto
"Roberto Franco", se distingue claramente de los
últimos.

Tomando en consideración los caracteres feno-
típicos, el híbrido cabe, indudablemente, dentro de
la amplitud de variación genética ("Variations-
breite") de P. palpebro8Us. El caso de la hibrida-
ción entre Crocodylus acutus y C. 1'hombifer (Va-
rona' 1966) representa el mismo problema de un
cruce inter-específico "hipotético"; en contraste
con la opinión de Mertens (1968, p. 1) estamos in-
clinados a aceptar tal posibilidad.
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FOTOGRAFIAS

Se presentan once (11) fotografías, entre ellas cuatro
(4) en colores, tanto del hibrido (4) como de P. trigonatUB
y palpebroBUB.

Muestran las características morfológicas externas del
híbrido respecto a la configuración de la cabeza, escamado
y coloración,y, en comparaciónlas típicas de ambasespe-
cies del género Paleosuchus, con el fin de ilustrar de
un modo más claro los caracteres fenotipicos del primero.

Además, existen todavía conceptos erróneos sobre el esca-
mado y la coloración de trigona,tUBy palpebroBtLBy varios
caracteres, considerados como "tipic08", en realidad DO
lo son.

Esperamos corregir finalmente estos conceptos tradicio.-
nales de m'anera más ilustrativa, es decir, por medio de
fotografias de todos los sectores taxon6micamente signifi-
cativas, en vez de explicaciones demasiado extensas en el
texto.
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FIGURA 1. Híbrido inter..específico
entre Paleosuchus trigonatus y P.

falpebro8us. Hembra; total: 692.0
milímetros, cabeza. cuerpo: 426.0
mm, cola: 266.0 mm (mutilada).
Obsérvanse la configuración de la
cabeza, la coloración de la mandf.
bula y del cuerpo y las fajas trans-
versales angostas pardas claras en
la parte lateral de la cola. Su ex-
tremo posterior está regenerado y,
por eso, carece de escamas; mide
47.0 mm y es de color negro.

FIGURA2. Hfbrido inter-especffico
entre P. trigonatus y P. palpebro.
sus. Vista dorso-lateral. Obsérvense
la ausencia de la faja negra longí.
tudinal en el hocico, el color de la
mandíbula, el escamado post-occipi-
tal y cervical; las escamas dorsales
no se distinguen de las de P. palpe-
bro8U8.



FIGURA 4. PaleosuchuB palpebro-
BUB (Cuvier), 1807. "Cachirre".
Macho; total 805.0 miUmetros; ca-
beza-cuerpo: 415.0 mm, cola: 390.0
mm. Río Guayabero, La Macarena
(Meta), enero 19, 1959. Obsérvense
el hocico corto, romo y volteado ha-
cia arriba; el Canthus r08traliB es
prominente. El color de herrumbre
de la cabeza contrasta con el oscuro
del cuerpo; las fajas transversales
pardas (color de cuerno) en la par-
te lateral de la cola son angostas.

FIGURA 3. PaleoBuchuB trigonatus
(Schneider), 1801. "Cachirre". Ma-
cho j total: 875.0 miUmetros; cabe-
za-cuerpo: 489.0 mm, cola: 386.0
mm. Río Cafre, La Macarena (Me-
ta), enero 4, 1957. Obsérvense el
hocico alargado, sin Canthus r08-
tralia y no volteado hacia arriba;
además, la coloración de la mandí-
bula y las fajas anchas transversa-
les de color claro en la parte lateral
de la cola.

1



~

1-
FIGURA5. Paleosuchus t)'igonat.us. Macho, total:
1035.0 mm. SOl"atama, alto río Apaporis (Am.),
marzo 3D, 1952, Obsérvesz el escamado post-occi-
pital j la segunda hilera consiste en escamas nota-
blemente más pequeñas que las de la primera. Las
escamas cervicales muestran gran diferencia indi-

vidual.
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FIGURA6. Paleo8uchu8 palpeb,'osu8. Macho, juv.,
805,0 total. Río Guayabero, La Macarena, enero 19,
1959. Obsérvense el escamado post-occipital, las es-
cama8 dE"la segunda hilera son más pequeñas que
las de la primera, pero no tanto como en trigonatu8.
No existe ninJ;:Una faja negra longitudinal entre el
espacio inter.orbital y el borde posterior de la nariz.-

~I

FIGURA 7. Paleo8uchus trigonatu8. Macho, 1602,0 mm total. Río Cafre, La Macarena
(Meta), enero 4, 1957. Obsérvense la faja negra entre el espacio ínter-orbital y el
borde posterior de las narices; el sector de la cresta caudal doble es ancho, las
escamas de las dos hileras externas, volteadas hacia la parte lateral, son triangulares

y terminan en una punta bien afilada.
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FIGURA8. Palc(l8uchu8 trigonafus. Macho, 1150.0
mm, izquierda. Paleo8uchu8 palpebro8u8. Macho,
1100.0 rnrn, derecha. Río Cafre, La MaC81'ena (Me-
ta), enero 28, 1970. Obsérvense la cresta caudal do-
ble; en trigonatu8 es ancha y las escamas de las dos
hileras externas, qu~ forman los bordes, son pronun.
ciadamente triangulares y terminan en una punta
bien afilada; en cambio, la de palpebro8u8 es an-
gosta y las escamas de las hileras externas poseen
aristas bastante romas. La posición de las escamas
dorsales, muy irregular en trigonatu8, es siempre

"bien ordenado" en palpebro8u8.
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FIGURA10. Híbrido ¡nter-especifico entre P. trigo-
natu8 y P. palpebro8u8. Vista ventral. Las manchas
negras grandes sobre un fondo blancuzco del vientre
y las zonas ttoansversales anchas del mismo color de
la cola son virtualmente iguales a la coloración de
la parte ventral de un P. palpebrosus del mismo

tamaño; véase la Figura 11.

FIGURA9. Hibrido inter-específico entre P. trigo-
natus y P. palpebrosus. Hembra, 692.0 rnm total.
Río Ocoa (Meta), julio 4,1968. La cresta caudal do-
ble presenta características morfológicas ínterme-
dias entre ambas especies. Es ancho como en trigo-
natua pero la configuración de las escamas es más
parecida a las de palpebro8us. El escamado dorsal

no se distingue del de palpebroslls.
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FIGURA11. Derecha: Paleosuchus lJalpebrosus (NI?
322), macho, 910,0 mm total. Caño Pachaquiarito
(Meta), Peralonso, febrero 17, 1967. Izquieloda:
Paleosuchus trigonatu8 (NI? 326), hembra, 1026,0
mm total. Río Ocoa (Meta), abril 4, 1968. Obsérvese
la diferencia respecto a ]a coloración del lado ven-

tral, en comparación con Figura 10o
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